
anter ior , obtiénese el la rgo per íodo de escasez h id ro lóg ica que ton molas 
cons<ícuencias ha tenido para la economía de nuestro país. 

De los 13 años que poseemos completos de observaciones, 1945 ha sido 
el más seco, seguido de 1927, en que solo se recogieron 389'3 mm. Estas 
alturas ex iguas, si se estabi l izaran en nuestra c l imato log ía , mod i f i ca r ían por 
comple to el aspecto de nuestros campos y huertas, y el bel lo paisaje de 
nuestras comarcas se degradar ía a dep lorab le estado. 

La penur ia p luv iomèt r ica se ref le ja en casi todos los meses, y a que 
excepc ión hecha de enero y agosto, los restantes han regist rado alturas 
infer iores o las medias normales. El mes más defasado es sept iembre, que 
dista 70'1 mm. de su módu lo mi l imétr ico, es decir , que solo a lcanzó el 
6'65 °/o del va lor que le corresponde en p romed io . Febrero registró apenas 
l ' l mm., en contraste con el año anter ior , en que se recogieron 248'5 mm., 
esta desproporc ión de que paro un mismo mes se observen l luvias 250 veces 
mayores en un año que ot ro, indica la ext rema i r regu lar idad del régimen 
medi ter ráneo. 

Si estudiamos la distr ibución estacional, cons iderando el año meteoroló-

gico de dic iembre 1944 a nov iembre 1945 las alturas anotadas son las 

siguientes: 
Invierno (d ic iembre-enero- febrero) I52'2 mm. 
Primovero (marzo-abr i l -mayo) 60'6 » 
Verano ( junio-jul io agosto) 70'9 » 
O t o ñ o (sept iembre-octubre-noviembre 52'l » 

Invierno supera l igeramente el va lo r normal de sus precipi taciones de-
b ido a la fuerte p luv ios idad de enero, registrada en parte en uno copiosa 
nevada o mediados del mes, compensando la indigencig de febrero . Pero 
las restantes estaciones denotan la sequía aguda que ha carac ter izado el año. 
En Primavera solo se recogen la tercera parte del va lor normal , y er. o toño 
tan solo la cuarta parte; estas exiguos f racciones permiten asegurar que han 
fa l tado casi en absoluto las clásicos lluvias equinocciales. Tampoco Kubo 
muchas tormentas estivales, siendo práct icamente agosto el solo mes que 
los registrò, en uno de los cuales hubo intensa prec ip i tac ión de pedrisco en 
el a l to val le del Congost. 

La sequía de 1945 ha a fectado a casi t oda la Península Ibérica y parte 
de la Europa occidental medi ter ránea. Por fo r tuna, parece haberse ya re-
suelto; en enero de 1946 las precipi taciones han sido en genera l , abundantes. 
En Granol lers se registró en 24 horas comprend idas entre el 16 y 17 del mes, 
lo respetoble ci f ra de 1247 mm. Son perspectivas más halagüeñas para el 
año en curso, que es de espetar se conf i rmen en p rovecho del bienestar común. 
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